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D. C Á E L O S  L U IS  D E  C U E N C A .

L a  correspondoncia se d irig irá  ai Editor, N IC O L A S  G O N Z A L E Z , S ilva , 12, 2£adrici

D. GASPAR MELCHOR DE JO m iA N O S

Este notable sahio espa­
ñol nació eu Gijon eu 
1744: y en 1779, sien­
do ya famoso como 
abobado y  cauonis- 
ta, comenzó .su ira- 
portautí-sirao tra­
bajo del In form e  
da la  Ley agtctr 
ría , por ol cual 
filé tan conoci­
do y re.spetado 
en E u ropa  y 
América. F ué  
individuo de va­
rias, academias 
y  trabó amistad 
con el dulcísimo 
poeta M e len d ez  
Valdés. Los desen­
gaños que recibió en 
la corte le hicieron re­
tirarse á sn país, donde 
permaneció doce años en­
tregado á las ciencias y  Ala li­
teratura, siendo una providencia

paralosnecesitados. Ajenoal pen­
samiento de volver A Madrid, 

le sorprendió el nombra­
miento de embajador de 

Kspafia eu Rusia, y  An­
tes de i>oners0  en ca­
mino recibió otro 
nombramiento de 
ministro de Gracia 

yjusticia. Desde 
entóneos las ca­
lumnias se pu­
sieron enjuego  
paraperderle,y 
en 15 de Agosto 
del793fuédes- 

tituidodesu car­
g o , y  de vuelta 
en su país le sor­
prendieron cuan­

do ménos lo pensa­
ba, llevándole preso 

á Mallorca, y  después 
de estar en el valle de 

Valldemosa fué trasla­
dado al castillo de Belhver, 

donde permaneció hasta 1808. 
Dos años despues murió aquel

D . Gaspar Molchor de Jovellanos.
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hombre tan emiuente como desdichado, de­
jando escritas muchas é importantes obras 
sobre legislación, instrucción pública, geo­
grafía, historia, hacienda, bellas artes, li­
teratura, antigüedades, industria, comer­
cio , teatros, y  una porcion de memorias, 
opúsculos y  folletos, entre ellos el célebre 
de P a n  y to ros , que tal vez contribuyó en 
no pequeña parte ¿ las persecucionei que 
sufrió este grande hombre.
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LOS NIÑOS

Oonolaiion (1 ).

En twlo, absolutamente en todo, se cono­
ce esta superioridad, porque la  religión de 
Jesucristo, toda paz, toda amor, toda cari­
dad , proveyó, como ning^ina otra, desde su 
aparición, á todas lasnecesidades; y  de aquí 
tantas y  taii sabias instituciones como so 
deben a l cristianismo desde los primeros 
tiempos, institiicionos que no tuTieron los 
siglos cultos que precedieron á la era cris­
tiana , á pesar de su refinada civilización.

Apénas aparece el cristianismo, los discí­
pulos de Jesús comienzan á  dar el ejemplo 
de sublime caridad, según ya dejamos in­
dicado, afeando el abandono de los nifios y  
recogiéndolos i*ora librarlos de la  muerte, 
pues muchos de los expuestos en las orillas 
de los caminos y  en las gradas de los pórti­
cos , eran devorados por los perros ó pere­
cían victimas del hambre y  del frió.

Más tarde, cuando ya el cristianismo su­
bió al poder y  los emi>eiadores profesaron 
la religión del Crucificado, el emperador 
Constantino inauguró su reinatlo mandando 
constnúr asilo.s para los niños expósitos y  
proveyendo de alimentos y vestidos j'ara sus 
hijos á los padres pobres, quitándoles de 
este modo el pretexto de abandonarlo.s por 
falta de medios para atender á  su subsis­
tencia.

Los bárbaros castigaban con rigurosas 
penas el infanticidio, y donde quiera que 
dominaron abrieron hospicios y  casas de

(U  Vé&se la  iiA{7. 203.

asilo para la infencia, en donde los niños 
eran 3 a , no sólo alimentados, sino edu­
cados en las máximas de la religión y  de 
la moral.

La religión de Jesucristo, irradiando su 
divina luz hasta en las demas religiones os­
curas é imperfectas, hizo que de ella toma­
sen algunos de sus preceptos, y  en el isla­
mismo, la caridad y  el amor álos niüossou 
ejercidas con tanto esmero como entre nos­
otros, y  áun con sentimiento nos vemos en 
la precisión de confesar que cumplen mejor 
que nosotros con ciertos deberes. Entre los 
árabes es mirada la  infancia con tal respe­
to , que jamas un juez perdona una injuria 
inferida á un niño, '  calificando de malvado 
al hombre que se atreve á  maltratar á  la 
inocencia, en donde se refl^'a la imágen de 
Dios.

No hay para los musulmanes ministerio 
más grande ni sacerdocio más sagrado que 
el do maestro do los niños; y  en la España 
árabe tuvimos califas que nos dejaron en 
este sentido muy bellos ejemplos que se- 
seguir.

Almanzor asistia ¿ las escuelas públicas, 
y  no permitía que á su entrada se interrum­
pieran las lecciones, esperando en un ex­
tremo del aula á que el maestro terminara 
para hablar con él. Alhakeu II no permitió 
jamas que un maestro de escuela hiciera 
antesala en su palacio para conseguir au­
diencia, pues decía «que  la  ciencia nuuca 
»debia esperar al poíler, sino quo el poder 
>debia hacer antesala á  la ciencia.» Admi­
rados, y  mucho, se quedarían los tales cali­
fas y  visires, si dieran boy á los que. ha­
blando de ellos los apellidan bárbaros , tra­
tan con tan punible indiferencia y  despego 
á los profesores y  maestros de la infancia, 
cuando ellos parece que habian tomado de 
nuestra religión la idea de respetar y  hon­
rar al maestro que educa á los niños, si­
guiendo las huellas de Jesucristo cuando 
decia: «Dejad á los niños que'lleguen hasta 
mí.>

Cuando uu profesor es digno y  honrado; 
cuando cumple con su deber, inculcando en 
la  infancia las máximas de la  moral y  de la 
religión; cuando rodeado de esos pequeños 
serafines que lo aman y  re*!petan y cuyo 
cariño se le ve reflejar en sus ojos llenos de 
inocencia y  en sus sonrisas llenas de amor 
y  de alegría, siempre recordamos el cuadro 
bíblico de Jesús, rodeado de los niños y
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diciéudolesi las palabras que tantas veces 
hemos repetido en el curso <le este artículo.

El hombre podrá ser inerato; el niño no 
lo es jamas. Se ohidarán los amigos y has­
ta los deudos; pero nunca se olvida al maes­
tro que nos enseñó las primeras letras. El 
recuerdo del maestro va unido al de la  ma­
dre: ésta nos enseñólas primeras oraciones, 
y  aquél los primeros deberes: ni ¿ la una 
ni al otro es posible olvidarlos, porque pen­

sando en estos dos séres volvemos á  ser ni­
ños y  á sentir las puras emociones de la  
infancia.

Cuando. en la áspera senda de la vida, 
se hallan el maestro y  el discípulo, dospues 
de haber pasado por todas las amarguras 
y  peripecias de una azarosa existencia, los 
dos sienten un verdadero placer, ui. placer 
que no es el del amigo que vuelve á ver al 
amig-o; es algo parecido al del hijo que en-

> & U l i A
H is to r ia  natura l.

5U¡T»r

cuentra á su padre y  del pa<ire que encuen­
tra á su hijo. Para el profesor, aquel hom­
bre no es hombre aú n ; no tiene defectos ni 
pasiones de hombre; .sólo tiene el encanto, 
el atractivo del niño tímido ó travieso, re- 
voltosillo ó juicioso, tal como era en el au­
la , es decir, cuando era niño; y  de esta 
suerte los dos retroceden, los dos se rejuve- 
cen, porque el maestro llega á ideutiñcarse 
con sus discípulos, y en medio de sus amar­
guras le consuela verse amado de losniúos.

SorlA Tartiuan.

EL PASTOR DEL V ALLE DE MLÜELLO

Oontínaacion (I).
Al fin salió del morralillo el cofre e.'spera- 

do con tanta impaciencia, y  Fiamma dió 
un grito de alegría y  sorpresa al verle tan 
adornado de encantadores dibujos forman­
do guirnalda de hojas, en medio de las cua­
les so veian diminutos pajarillos de los más 
variados colores, llevando en el pico los 
tallos que formaban el adorno.

(1} Víate U piirin*
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— jAugiolottol ¡Primo mió!... Pero üiotto, 
(lime: I eres trt quien ha hecho un trabajo 
tan bonito? exclamó la gentil Fiametta. 
¡Es posible que con la punta de tu navaji- 
Ua hagas cosas tan preciosas! ¿Y cómo has 
iluminado con colores tan lindos esos paja­
ritos? El azul y  el encarnado es como el de 
los cristales de la capilla de la Vírgren de 
las Azucenas.

— Primita mia, contestó el pastorcUlo con 
la mayor naturalidad y  sencillez, yo mismo 
he descubierto el modo de iluminarlos.

— jOh! S í, sí; dices bien; en tu cofrecito

269.

guardaré mi Agmis D e i, mis pendientes y  
la sortija de mi querida madre.

Pasada la priraem emocion de alegría de 
su prim a. Giotto volvió á tomar su a.specto 
tranquilo, y  áun pudiéramos decir grave; 
con un dedo puesto en la sien, fijaba su 
mirada reflexiva, penetrante, escudriñado­
ra, en el horizonte, y  sin saberlo estudiaba 
el imponente espectáculo de la naturaleza. 
En cuanto á Fiammetta, pasó media hora 
dando vueltas entre sus manos al cofrecillo, 
del que no podía apartar sus grandes ojos 
azules, llenos de una natural admiración.

E l pasto r d o l v a lle  de  M uge llo .

— ¡Hola, hola, señora Pintada! ¿estás 
aquí? Bribonzuela, ¿quién te ha da<lo per­
miso para correr por todas partes? dijo Giot­
to cogiendo por los cuernos rodeados de fio- 
res á una cabra cuya larga barba se abría 
en dos, enroscándose en sus extremos. Ven 
pronto, Fiametta, y  sujetarásá este anima- 
lito; para castigarla jwr su indocilidad, voy 
á pintar su retrato en esta hermosa pizarra 
que ha lavado y bruñido la lluvia tan per­
fectamente.

Y  la niña acudió á  detener á  la Pintada 
por los cuernos; Giotto se colocó con una 
rodilla en tierra, de manera que quedase

delante la cabra; sacó su navajita con la 
inscripción, y se puso á ver si podia repro 
ducir su modelo, que se admiraba del extra­
ño papel que estaba representando.

Fiammettano tuvo bastante paciencia para 
esperar que la  avisase Angiolotto para que 
juzgase del parecido, y a ^ n a s  pasados al­
gunos instantes, se adelantó hasta donde se 
hallaba su primo, sin .soltar los cuernos de 
la K ntada, que creyéndose ya libre empe­
zó á  ponerse de manos y  á  saltar.

— ¡Ah! ¡Es ella! ¡Es la Pintada! exclamó 
la niña. Pero aiin no ostá concluido. ¿Sabes, 
Giotto, que está muy bien hecho lo que tli-
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r
bujas! Espera, espera, que nos vamos ¿co­
locar díj nuevo la Piutada y  yo... ¿listába­
nlos así, no es verdad? ¿Sabes, priraitomio, 
que es sensible yue no se pueda hacer á  las 
personas tan parecidas?... ¡Eso sí que seria 
bonito!...

—Sí se puedo... respondió gravemente el 
pastorcillo.

— ]Ah! Desde que murió mi buena madre 
me ha ocurrido esta idea muchas veces; si 
yo pudiera tenerla aquí, delante de mis ojos, 
pintada como se hallaba cuando estaba 
viva!...

— ¡Oh! jsíl repitió Angiolottocon un acen­
to profundo.

Y  prosofmia pasando la punta de su na­
vaja por la oscura piedra, destacando vigo­
rosamente con trazos blancos el dibujo de 
la cabra.

Detrás del jóven pastor se veian tres ca­
balleros de noble aspecto, llevando trtye 
florentino, que se habian parado al pié de 
la colina. Uno de olios echó pié á tierra para 
pregnntar ¿ los aiüos que acababan de ver, 
en qué parte so hallaban del valle de Mu- 
gello, pues se habian extraviado, üua mag­
nifica espada levantaba un poco el borde 
de la capilla de uno de ellos; un rico collar 
brillaba en su pecho: se adelanUV retorcien­
do su bigote negro y  sedoso que se perdia 
entre su espesa barba cortada en punta.

Angiolotto no jwdia verle, yFiammetta 
estaba tan absorta, conteniendo los movi­
mientos de la Pintada, que llegó hasta de­
tras del pastorcillo sin que se apercibiesen 
de su presencia.

Este trató de examinar qué asunto podia 
traer tan distraídos A los niños... Una ex­
presión de viva sorpresa, de gran admira­
ción, se pintó en su rostro; casi inclinado, 
la  barba apoyada en la mano, fija la  mira­
da, concentró toda su atención en el dibujo 
y en aquella tierna manecita que con tanta 
valentía y  facilidad deslizaba la punta de 
aquel buril improvisado grabando en la su­
perficie de la piedra.

— ¡Y también él es pintor! exclamó el ¡jer- 
soniye.

Fiammetta lanzó un grito, soltando los 
cuernos de la cabra, que contenta de verse 
Ubre se puso en tres saltos á  una buena dis­
tancia. E l pastorcillo se había levantado, y  
sus grandes «jos negros, llenos de una ex­
traña expresión do vago presentimiento, se 
fijaron en el uoble caballero.

270.____________________

— ¿Quién te ha enseñado lo que estés ha­
ciendo? le preguntó el desconocido.

— Nadie, contestó el pastor.
—  ¿Quieres ser pintor, un gran pintor... 

niño mió ?
— No sé lo que es, respondió Agiolotto.
—  ¿Quieres venirte conmigo?
— Caballero, con mucho gusto, si mi pa­

dre no pone inconveniente.
— Vamos ¿ v e r á  tu padre... Niño... yo me 

llamo Cimabue, y  desde ahora eres mi dis­
cípulo...

La custodia del rebaño quedó á  cargo de 
la pobre Fiammetta, que permanecía in­
móvil en el mismo sitio sin poderse menear 
y  casi asustada. Y  como un neófito que se 
levanta y  marcha á  la voz de un apóstol, 
Giotto echó ú andar detras <ie Cimabue.

(St eoaUtiuarit.)

INDICADOR IN FA L IB LE  DE LAS TEMPESTADES

Vamos á dar á conocer hoy á nuestros lec­
tores un sencillo a])arato, tan fíicil de cons­
truirse que lo puede liacer cualquiera, y  de 
una utilidad tan práctica, que anuncia de 
un modo infalible el momento de precaver­
se de las consecuencias de una tormenta, de 
prepararse para aventurarse ó no ¿ una 
operacion cuyo buen ó mal éxito depende 
del tiempo ó estado de la atmósfera en que 
se ha de hacer.

El indicador infalible de los temporales 
consiste únicamente en un frasco de cris­
tal claro y  tapón esmerilado, de 250 gra­
mos de cabida, que se llena de éter sulñ’iri- 
co. Añádense 2 gramos de clorhidrato de 
amoniaco, 2 idem de nitrato de potasa pu­
ro y  2 idem de alcanfor depurado.

Tápese el frasco lleno con un tapón g u s ­
tado; se lacra y  adapta al cuello un pedazo 
de baldes, que se asegura cuidadosamente 
con unas vueltas de hiJo encerado, y déjese 
en reposo donde estó expuesto á la incle­
mencia y  á  la vista de los que le hayan de 
consultar.

1.® El buen tiempo fijo se anuncia en el 
liquido por su completa limpidez y  la pre­
cipitación de las sustancias contenidas.

2.° H1 vario, por la suspensión y  ligero 
movimiento de las partícula.'^ en el fondo 
del fiasco.

3.° La  lluvia, por el enturbiamiento más 
ó ménos pronunciado, según !a intensidad 
y duración del temporal.
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4.» La gran lluvia, por la suspensión 
total de las partículas y el gran enturbia­
miento del líquido.

5.® La tormenta, por enturbiamiento del 
liquido y  la  agitación en círculo de las par­
tículas.

6.® La gran tormenta, por el mayor en­
turbiamiento de que es susceptible y  el mo­
vimiento on torbellino, casi de ebullición, 
de las partículas.

7.® La cesación de los temporales por la 
disminución sucesiva de los fenómenos que 
lo indican.

8 .® Los vientos de que proceden y que 
han do reinar, por las partículas hácia el 
lado opuesto.

El hielo, nieve, g-rauizo y  todos los fenó­
menos meteorológicos se deducen natural­
mente de la combinación de los aires, de la 
estación y  fenómeno que ofrece la mezcla 
indicadora.

EL SONIDO

Todo se estudia, todo se examina: últi- 
mameute el gobierno inglés ba encargado 
á  Mr. Tyndell el estudio de las condiciones 
acústicas de la  atmósfera. Sucede que una.s 
veces se oye á gran distancia el ustampido 
del caüon, y  otras se pierde pronto el soni­
do. Lo mismo pasa con los sonidos de las 
bocinas, etc., y  siendo útil pai-a la marina, 
y  áun para las operaciones militares, pro­
fundizar las causas de esta limitación de 
sonoridad, el gobierno británico ha queri­
do saber á  qué atenerse, proporcionando á 
la ciencia tan útiles datos.

Los experimentos realizados por Mr. Tyn­
dell han concluido con la vulgaridad que 
atribuye al viento la causa de oirse y  no 
oirse los sonidos, y  han demostrado la  exis­
tencia de la írasparencia y  o¡)aeidad acús­
tica de la atmósfera. La evaporizacion en 
los dias calurosos debilita el sonido; la hu­
medad y  el frió , suprimiendo la evaporiza­
cion, le permiten dilatarse.

Sou en extremo curiosas las pruebas lle­
vadas ¿ cabo por el sabio inglés, y  no fel- 
tará quien complete su obra, buscando el 
medio artificial de que los sonidos recorran 
el espacio necesario, dando quizá Ii^gar á 
la creación de una especie de telégrafo acús­
tico , como parece que lia tenido, ya lugar 
en los Kstados Unidos de América, donde, 
según los periódicos de aquel país, se ba
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realizado últimamente un portentoso pro­
greso telegráfico: el de un sistema que tras­
mite las palabras, no ya escritas material­
mente , sino el sonido de ellas con la mayor 
precisión.

EL MUNDO
¡Q u é  de ilu s iones cnc ierra  

esto  m u n d o  do am arf.'iira ! 

¡ In f e l i z  do l q u e  en  la  tin rra  

buscando v a  en  v e n ta ra , 

caando sn cam in o  v e r r a !

P o rqu e  en  c l to d o  os penar, 

tod o  s u fr ir ,  padecer; 

y  s i nos q u ie re  p res ta r 

u n  m om en to  d e  p lacer, 

nos hace a n  s ig lo  llo ra r .

T od o  en  d i es corru pción ; 

to d o  p e r fid ia  y  m a ldad ; 

to d o  im p o s tu ra , f ic c ió n : 

y  en  é l la  fe lic idad  

es m en tira , os ilu s ión ,

Y  e l hom bre en  sn  ú lt im a  edad 

y  a l p ié  d e  la  ta m b a  fr ia .  

esp era  con  ansiedad 

e n  q n e  lia  do D ega r un d ia  

sn  am ad a  fe lic idad .

D o te n , pu cp , d eten  tu  anhelo  ; 

d eten  tu a fa n ,  hom bre nocio , 

s i q u ie res  h a lla r  con suelo ; 

m ira  e l m u n d o  con  desprec io  

y  a lz a  ta s  o jo s  a l  c ie lo .

P a ra  la  d ich a  has n ac ido ; 

tu  v id a  pasando v a ;  

pero  tú  no has com prendido  

q u e  l a  d ich a  só lo  está  

d on d e  B io s  la  h a  ]irom eti(lo .

T od o  aqu í es v a n a  qu im era ; 

to d o  m is e r ia  y  h o rro r ; 

pues la  v id a  verdadora 

está  en  u n  m u ndo m e jo r 

dondo D ios  a l Justo espora.

P a s c a s ia  C h o y a .

(1 ) Remitido.

- i
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CONOClMiENTOS OTILES

Tinta para marcar el lienzo.

L a s  t in ta s  para  m arca r e l lien zo  son en  e l 
d ia  m ú lt ip le s , m a s ía s  gen era lm en te  em pleadas 
y  con s isten tes  s o n :

1 ." E n  Tina soIucion  d e  n itra to  do  p la ta  con 
agu a  d es tila d a  espesada con ven ien tom en to  con  
la  g o m a  y  dado e l c o lo r  q u e  m ás  con ven ga .

3 .“  E u  una só lu c ion  d e  ca rbona to  do  sosa, 
nom brado m o rd ien te , e n  e l q a e  s o m e te  la  parte  
d e l l ie n zo  sobre la  c a a l se b a  d e  escrib ir.

1

ACERTIJO
Y o  in c lin o  la  cabeza dol soberbio 

y  de' loB poderosos.

A  u n  re y  le  lia go  d í c i r  q u e  s í .  y  a firm a 
cuan to  y o  le  p ropon go.
N o  h a y  h om bre qu e m i nom bre desconozca 
n i  m i sub lim e encan to.
P e ro ...  m e  es toy  d u rm ien d o , a m igo s  m íos; 
h a go  p u n to , y  m e  ca llo .

ENTRETENIMIENTOS
19.— M odo de h acer pasar tres  carros  

a ,  i ,  c  qu e se encu en tran  con  o tro s  tr e s  
d ,  í , y q n e  m arc lian  en  d irecc ión  con­

tra r ia  p o r  u n  cam in o  estrech o  » ,  « ,  no 
hab ien do  en  d ich o  cam in o  n ad a  m ás 
q u e  un  ap artad ero , en  e l qu e so la m en - 
te  cabe u n  carro .

Solución de la charada del ü í u d . 33: 

a u e r i c a .n o .

Del acertijo:

E L PAPEI..

S o lu c ío i i  d e  lo.s e u t r e t e i i im ie n to s  17 y  18 

d e l  n ú m e r o  3 3 :

17.— In tro d a c io n d o  en  un  vaso  Ucno de v in o  
e l e x trem o  d e  una to r c id a , b ien  sea de a lgod on  
ó  d e  l i i lo ,  se  d e ja rá  caov e l o tro  e x trem o  p or la 
p a rte  d e  a fu e ra , p o r  e l qu e ir á  sa lien d o  e l agua 
qn o  con ten ga  e l v in o .

18.— P rim e ra m en te  se p ropon drá  á  una 6  á 
va r ia s  personas q u e  qu iten  e l ob je to  d e  en m e­
d io  s in  to ca rlo , y  s i  n o  sup ieran  h acer lo , e l que 
lo  h aya  p ropu es to  tom a rá  e l p r im e r  ob je to  y  lo  
co locará  d espu es d e l tc rc c ro , con  lo  qu e habrá 
con segu ido  lo  que se p ro p o n ia , pues e l segan do  
ob jeto  qu e estaba eu  m ed io  h abrá quedado en 
u n a  o r illa .

M adrid: Imprenta y Litografía de K. aotiaile*, S il»a , 12.
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